
Las r rimeras impresiones del nuevo régimen Fascista, 
v de si/leader como Jefe dé Estado, son indudablemente 
fav^able^ pero los métodos violentos y revolucionarios 
que adoptó para lograr sus.fines son, moralmente hablando, 
por lo menos discutibles, y asientan principios contra Ja ley 
y la autoridad, de suyo' peligrosos para los Estados Por, 
otra parte, no hay duda que el triunfo tan rápido y avasa­
lla dor del Fascismo -y dé su enérgico J efe, ha si do una.sor- 
presa y una revelación para el mundo, aterrado,ante,el es­
pectro del Bolchevismo, y cansado de Gobiernos ineptos y 
corrompidos; su ejemplo puede tener en muchas naciones 
consecuencias incalculables y decisivas., ■ :

Grande es la expectación que ha creado en todas par­
tes el nuevo Gobierno; pero no olvidemos que si el Fascismo 
Militante ha producido muchos bienes; el Fascismo Triun­
fante no, ha recibido todavía hasta la fecha (finés de No­
viembre )su bautismo' de fuego; y nadie ignora que, entre 
■el sublime y el ridículo no ha mediado muchas veces mas que 
un paso. ’ ...i/- >..-■■ ■, ■ ,4. .

' Esperemos las nueyas sorpresas que el. tiempo, o mejor. 
dicho, la Providencia, nos tiene tal vez reservadas: aguar­
demos que el Fascismo cumpla sus promesas, antes de juz­
garlo definitivamente. 4

BRASIL,

CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL.—Fué la nota 
sobresaliente de las Fiestas Centenarias de la Independen­
cia Brasileña. Terminó el Congreso el l.° de octubre con 
la Consagración solemne de toda la República al Sagrado 
Corazón de Jesús, pronunciada por todo el Clero presente, 
y repetida con gran fe y devoción por la masa del pueblo.

Entre las demás solemnidades del Congreso hay que re­
cordar una Comunión de 10.000 niños, en el Campo de San- 
ta Ana; y la grandiosa procesión final, en que tomaron 
parte 500 sacerdotes y 25 obispos, presididos por el car ■ 
denal Arcoverde y el Enviado Extraordinario de Su San­
tidad. Se asegura que 100.000 personas desfilaron éñ lá-pro­
cesión qué duró uñas 5 horas, y la’ presenciaron cerca dé 
500.000. .ti '

ESPAÑA.

PRIMER CONGRESO MISIONAL ESPAÑOL.—Con 
gran esplendor, y no menor entusiasmo, se celebró en Pam-,


